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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	nuestros hijos 

	(I nostri ragazzi, Italia - 2015)


Dirección: Ivano De Matteo. Argumento: sobre una novela de Herman Koch. Guion: Valentina Ferlan, Ivano De Matteo. Dirección de fotografía: Vittorio Omodei Zorini. Música original: Francesco Cerasi. Diseño del film: Francesco Frigeri. Montaje: Consuelo Catucci. Mezcla de sonido: Taketo Gohara. Vestuario: Valentina Taviani. Elenco: Alessandro Gassman (Massimo), Giovanna Mezzogiorno (Clara), Luigi Lo Cascio (Paolo), Barbora Bobulova (Sofia), Rosabell Laurenti Sellers (Benedetta), Jacopo Olmo Antinori (Michele), Lidia Vitale (Giovanna), Antonio Salines (Roberto Accornero), Giada Fradeani (Sandra), Cristina Puccinelli, Lupo De Matteo (Stefano), Adamo Dionisi (Sharon Alessandri), Antonio Grosso, Maria Laura Lemache Armas, Luigi Donato, Mike Masini (Emelio), Viviane Florentine Nicolai, Ginevra Palma, Luciano Roffi, Luigi Rossi. Producción: Marco Poccioni, Marco Valsania. Producción ejecutiva: Caldecot Chubb. Productoras: Rodeo Drive, Rai Cinema, Ministero per i Beni e le Attività Culturali (MiBAC), Banca Popolare di Sondrio, Sound On Studios. Duración: 92’.
Este film se exhibe por gentileza de Mirada Distribution
	El Film


Un hombre va en auto por las calles de Roma con su hijo a su lado. Una discusión con otro automovilista, policía, termina en un hecho de violencia institucional, es el comienzo de esta película de Ivano De Matteo, nacido en Roma en 1966. Nuestros hijos es la historia de dos hermanos, uno abogado, Alessandro Gassman (hijo de Vittorio Gassman) el otro, un médico pediatra a cargo de Luigi Lo Cascio. Se reúnen habitualmente en un restaurant junto con sus esposas para cenar y hablar de trivialidades. Tienen una tensa relación plagada de envidia y críticas morales. Estos matrimonios tienen dos hijos adolescentes, primos, que mantienen a su vez una buena relación. La situación se vuelve crítica cuando sus hijos participan en un hecho violento.

A partir de la novela The dinner, del holandés Herman Koch, Ivano De Matteo, cineasta, documentalista y guionista, desarrolla un drama que cuestiona el individualismo, la doble moral y la hipocresía de una familia que prioriza su bienestar por sobre cualquier necesidad ajena. Los hijos testigos omniscientes y silenciosos del accionar de sus padres, reaccionan y accionan inevitablemente en base a lo que aprendieron de una sociedad que vive con el Vaticano enclavado en su seno, el monumento a la doble moral. La incomunicación entre padres e hijos, el desprecio por los otros, los convenientes y convenidos silencios abren el camino a un entorno marcado por el individualismo y la violencia que aquél engendra. La insensibilidad e indolencia de la segunda generación, consecuencia del accionar de la primera.

Un padre dispuesto a traicionar sus principios, hasta ese momento su orgullosa bandera, motivado por el dudoso objetivo de salvar a su hijo. Más parecería que es para salvarse a sí mismo. El desenlace es inevitable. El elenco se ajusta bien a las exigencias del guión. Se destaca Alessandro Gassman, maravilloso ese primer plano de la cabeza cayendo sobre su escritorio atravesado por la verdad y Giovanna Mezzogiorno, como la negadora madre del retraído adolescente. En síntesis, dos hermanos, dos familias, dos hijos. Envidias, recelos, palabras no dichas, silencios, justicia de clase, doble discurso y la necesidad de mantener un equilibrio hipócrita del cual nuestros hijos son y serán las víctimas. Como otrora lo hicieran Vittorio de Sica y Ettore Scola, De Matteo (Los equilibristas, 2012, una película que cuestiona la familia como institución) plasma en el celuloide la actual realidad de una parte de la sociedad italiana y de un mundo que persiste en mantener el statu quo a como dé.
(Extraído de http://www.laizquierdadiario.com)
Nuestros Hijos, la última película de Ivano De Matteo, es un drama sobre la violencia social que se manifiesta en todos los ámbitos de la vida moderna. El film está basado en la novela más famosa del escritor contemporáneo holandés Herman Koch, The Dinner (2009). La novela relata una cena en un restaurante de comida de autor de Amsterdam, donde un candidato a Primer Ministro y su hermano, un profesor de historia, se reúnen con sus respectivas esposas para discutir cómo manejar un crimen cometido por sus hijos que fue filmado por unas cámaras de seguridad y televisado en un popular programa de televisión.

En la película adaptada por Valentina Ferlan e Ivano De Matteo, los guionistas cambian el centro al profesor de historia por un médico pediatra y al político por un prominente abogado. El médico, Paolo (Luigi Lo Cascio) atiende a un niño que recibió un disparo de bala tras ver morir a su padre en un arrebato de furia durante un altercado entre dos automovilistas. El abogado, Massimo (Alessandro Gassman), defiende al policía que ha matado al padre y herido al niño. Sus hijos son dos adolescentes de dieciséis años. Benedetta (Rosabell Laurenti Sellers) es una joven muy sociable mimada, criada por su displicente madre adoptiva, Sofía (Barbora Bobulova), y un padre más concentrado en su trabajo que en su familia. Michele (Jacopo Olmo Antinori) es un joven que de a poco se torna agresivo y no encuentra nada que lo motive. En la televisión, los padres de los jóvenes reconocen a sus hijos golpeando salvajemente a un mendigo, quien después muere en un hospital. Benedetta confía en que su padre sacará a ambos del apuro, pero los padres comienzan a presentir que sus hijos caminan por una cornisa muy peligrosa y es cuestión de tiempo de que la violencia se manifieste de nuevo.

A través de una historia interesante, que promueve un debate necesario sobre la justicia, las diferencias de clase, la irracionalidad brutal imperante en las calles y la crianza de los jóvenes en un mundo signado por la violencia social constante en todos los ámbitos de la vida, especialmente en las esferas de la cotidianeidad, Nuestros Hijos logra crear una tensión alrededor de las ideas con las que nuestra civilización se alimenta y las formas en que estamos trabajando por un presente y futuro intolerables. Las buenas actuaciones de todo elenco y una buena dirección de De Matteo conforman una buena propuesta de un cine italiano que aunque sin la energía de su etapa realista de otros años y de su vanguardismo satírico aún conserva las bases de un cine con grandes capacidades para interpelarnos desde una gran calidez sumada a historias universales con contenido social.
(Martín Chiavarino, extraído de www.asalallena.com.ar)

The Dinner es el título de esta adaptación libre de la novela del holandés Herman Koch, que será una más si tenemos en cuenta que la actriz Cate Blanchett (Blue Jasmine) ha anunciado otra también inspirada en el libro y que con toda probabilidad no tendrá nada que ver con esta. El conocido actor, director y documentalista italiano Ivano de Matteo recibió en Venecia 2014 el Europa Cinemas Label por este notable drama existencial, rodado con los recursos de la productora de cine de la Rai, en el que sobresalen de forma clara y contundente las actuaciones de la veterana actriz Giovanna Mezzogiorno y del actor Luigi Lo Cascio en sus papeles.

El filme presenta a dos hermanos que son diferentes como la noche y el día en todos los aspectos, quienes con sus esposas perennemente en guerra entre sí, mantienen la tradición de reunirse una vez al mes en un restaurante caro, que acostumbra a ser el mismo. La conversación entre ellos es siempre irrelevante: las anchoas saladas con ricotta y verduras fritas, la película francesa más reciente para disfrutar en el cine, el sabor afrutado de un vino, o el último político corrupto que ha aparecido en las noticias. Un hecho trágico en el que están involucrados dos de sus hijos, uno por cada pareja y por tanto primos, transforma todo ese ritual y por lógica, la gravedad del asunto también esas relaciones pseudo-estables que mantenían los cuatro comensales habituales de la cena.

De Matteo comienza mostrando en sus primeras secuencias el ambiente de crispación y enfurecimiento que se ha adueñado de una parte de la sociedad italiana, contrastándolo con la aparente o relativa calma y estabilidad en la que viven algunos profesionales que gozan de una buena remuneración, viven en una amplia y bien construida casa, y hasta tienen servicio domestico permanente. Estos últimos son los dos hermanos; uno es abogado y el otro médico pediatra. Ellos dos están acostumbrados por sus oficios a ver la violencia siempre como algo externo, por eso nunca en su vida se habrían imaginado la posibilidad de que agresividad alguna estallara con vehemencia en el interior de la propia familia, un enclave que ellos creían invulnerable gracias a su estatus económico y sus contactos.

Explicaba en Venecia el director que “cuando esto sucede, los caracteres cambian, los papeles se invierten. Siendo padre, me pregunté hasta qué punto podemos o debemos ignorar nuestra conciencia para proteger nuestra felicidad. Las razones del corazón están a menudo en conflicto con la justicia. Y hay una muy profunda diferencia entre lo que somos y la imagen que de nosotros mismos creamos día a día”.

Quien haya leído el libro de Koch, notará apreciables diferencias en la película, pues aquí los primos no son dos varones, sino chico y chica, de igual forma que el relato no está dominado por las cenas en el restaurante, sino por el comportamiento de exploración de sensaciones que tienen los adolescentes. Por eso parece más propicio el título en italiano que se traduce como Nuestros hijos en lugar del de “La Cena”. Además, el escenario aquí es Roma y en la obra escrita, Amsterdam.

La sobria actuación de Alessandro Gassman en su papel de padre y abogado, así como la moderada de la actriz eslovaca Barbora Bobuľová, complementan la buena representación de los chicos. Unas pocas escenas han incluido en su composición y dirección de arte ciertos guiños técnicos y estilísticos a la multipremiada La Gran Belleza.
(José Luis García, extraído de www.cinestel.com)
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